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Cuando entró <1 pequefio desli­
zándose por el corralón con más 
agi'ldad que un corzo y menos rui> 
do que una lagartija, el matrimonio 
y  la abuela rodeáronle azorados.

— ¿T’habrán visto?
— iQiió m 'liabían de v¿l El nene 

va detrás de evos.
Cerraron la ouerta, que f;lró silen­

ciosa sobre los goznes lubrificados, 
y agrupáronse frente ai ventanillo, 
contemplando trém ulos el Incendio, 
En los cielos, entoldados por foscas 
nubes.se  apagaba el pálido claror 
del crepúsculo; las aves ee recogían 
en laa frondas, y  las luciérnagas 
preparábanse para  loa nocturno* pa- 
seo : encendiendo sus verdes linter- 
n itaa. El solano galopaba furioso, 
desnudando árboles, y  laa llamas, 
que respondían á su  bronco ulular 
crepitando gozosas, desde las brasas 
del zarzal subieron ham brientas zl 
reseco dintel de la poria 'ada, y la 
mieron el tejaroz y coronaron la ta ­
pia de rubias greflas chisporrotean­
tes. El corra] tiñóse i  su  umbre de 
escarlata; las higueras despertaron 
sorprendidas de aquel amanecer que 
las vestía de púrpura; loa granados 
m iráronse con asombro en ei espejo 
de la cisterna, y Iss yerbecillas hu­
mildes se incorporaron escandaliza-. 
das de que no alegrasen aqueJa mis­
teriosa aurora clarinea d e  gallos, 
cantaleoa de palomos y pipisr de 
pajariMos... Pero ei fuego duró poco. 
Devorado el zarzal, agazapáronse 
hartas las liiimas, en el seno d 1 res­
coldo. y  yerbes, granados é higue­
ras volvieron i  dormir, hundiéndose 
en la obscuridad. Entonces, Porreta 
el Ja ro , sin mied.) ya. atrancó el 
ventanillo m ientras la abuela encen­
día un candil, que pobló de som bras 
las negra* paredes, y  comenzó á  pa­
je a r con ia testa  inclinada y los enor­
mes brazas colgantes.

Todos los individuos que compo­
nían la familia eran m onstruosos. El 
padre, con las melenas sanguinosas, 
mezquino de estatura, cuadrado,sos­
tenía sobre unas fornidas piernas de 
enanillo un tronco hercúleo;sus bru­
nos ojos escondíanse, 4.1 acecho, co­
mo dos bestias cobardes y rapaces, 
de trás de la espesura de las cejas, y 
su  hocico contraíase en un mohín 
am argo de glotonería jam áa lacla­
da. La madre, carirredonda, pinvUe, 
esférica. lactaba á  un osezno cobri­
zo, envanecida de su  macicez; la 
abuela, con el rostro  decorado por 
una perilla cabria y  el cráneo semi- 
cip.iertn po r una cabellera raleante, 
parecía un maniquí de cordobán; y 
los nietos, que heredaron e! color de 
la madre, tenían el tronco gigantes­
co. las patcjas enanas y la pelambre 
beroKla del que los engendró.

Lá viejecilla, sobre el tronco que 
servíales de mesa, puso un ancho le- 
brilloj volcó en ¿I las entrañas de 
una olla cuartelera donde hubiesen 
bailado los petuiles de un toro, lle­
nándolo hasta los bordes de una 
masa caldosa de tagarninas, pata­
tas. garbanzos y chícharos, de la ­
que emergían rabadillas de tordos,, 
nalgas de conejo, alones, muslos y 
cabezas de codornices y alondras, y 
dotados cachos de tocino, y los Po­

rreta, haciendo cucharas con los pé­
treos cortezones del psn, empezaron 
é comer entre chasquidos de lengua 
V rechúpeteos golosos, triturando 
íoa huesos de lepóridos y aves como 
si hubieran sido de manteca.

Estaban jun to  al antiguo mohno, 
en un enorme depósito uni !o por un 
corredor á una gran nave ruinosa, 
en la que vefuse el descomunal es­
queleto de una viga. Erente al ven­
tanillo agonizaba la lumbre en dos 
latones que, sabiamente modifica­
dos, servían de anafes. Las tinajas, 
desporti'ladas e m p o t r a d a s  en el 
suelo, con brechas en los vientres 
obscuros, a Ine.hanse á  ambos ia 
dos de la estancia, y  convertidas en 
despensas, g r a n e r o s  y cómodas 
guardaban las legumbres secas, el 
trigo  sin trillar, escondido en las 
pajizas espigas, las cham arretas In­
vernales, las lal as corcusidas y ca- 
landrajosis, los serijos llenos de bre 
vas V g r tn s d a s y lo s  harneros con 
gajos de uvasifrescss. Pendiente de 
alcavatas, la caza adornaba los m u­
ros con sus tibios tapices de pelos y 
plumas.

*
El pequeño que había seguido á 

los incend-arlos llegó mediada ya la 
cena, y dejando la Inflada burxaca 
entre Us garras de su padre, se puso 
á comer vorazmente.

—Son forasteros — d e c ís  entre 
mordisco y mordisco—. Venían con

el tío  Pfiao, el boticario y  el m aes­
tro  Bonitn. Han eMaO en la jeaa de 
comilona, aoip indose jasta ayí.

— Y ¿ü’aiide son? — preguntó la 
madre.

— De Seviya. Gente gorda, liban 
pá l'estaslon con u n í túrdiga, vir­
gen sántal... Tós pega do csmbayás, 
y  sortando jumo por las p’pas, y 
vengan retólícas y  vayan retólicás.-.

— ISinvergonson.s!
Aquello del viaie tranquilizó algo 

á Porreta. Para-:tero£ tenían que ser 
y borrachínes sin miedo al diablo ni 
tem or de Dios, capaces de todas Iss 
abom'naclones, para acercarse á un 
caserío que era il  espanto de los 
hombres m is  valientes del contorno.

Precisamente por el te rro r que su 
leyend* inspirabs ee establecieron 
en él. Pilé una idea de la vieja. El 
Jaro , que en su juvrn tud  había sido 
uno de lo.< salvajes más admirados 
de la orovfncis por la gentileza con 
(jue comíase en un banquete un cor 
(ieriie o ó un par de cabritos, dejan­
do de tragar sólo el tiempo hidls- 
p rsab le  para el descanso d e  las 
quiiddas, al aventar lindamente las 
hazas, el o livar y  el coctIJI lo que 
con-tituian su p.itrlm onlo, perd ó 
gran p jr te  de siis slm patíss. Poco 
después, uniendo su terrible apetito 
al lobuno de Is zarrapa-<lrosa que 
eligió por compañera, empezó i  au­
mentar el vecindario tan  activamen­
te con rnlliz-'s tragaldabas, que hí- 
zose odioso. ¿Qué se proponía aqusl

brutn? Por ventura, ¿se Iba i  man­
ducar todo el iiueb i)?

Porque e Ja-o . que con ia pesete* 
ja dcl j -mal emoleada en teleras, no 
tenia ni nara distrzer uno de sus 
dientes, decidió renunciar al im pro­
ductivo trabafo  y v iv ir de su inge­
nio. Habíase refugiado la fainiiij en 
un portal que se mantenía firme so­
bre los cim ientos oor un mi agro in­
verosímil de equilibrio, y en su  m a­
driguera se aguantaba m ientras d is­
ponía de algo nutritivo. Y si era in­
dispensable a lm a c e n a r  materiales 
isrs la andorgs, lanzábanse ai pue­
do los chicos y Is v U ji y  mendiga- 

bán, y  apoderábanse al m ennr des­
cuido de las hogazas tiernas ó  de 
Ins crasos morcones, y re o g ísn  los 
despojos srrolados p o rta s  comadres 
y las csbaliss tiradas por el pesca­
dero, repapilándose después con ia 
masa azulina de los blandos cuerpos 
venenosos, sin que jam ás protesta­
s e n  s u s  mollejas broncíneas Al 
cam po hacían también gallsidas ex­
cursiones y vendimiaban viña .a sa l­
taban huertos, recoUctaban aceitu­
nas y esmgaa en olivares y  sem bra­
dos, y disputaban á los cerdos cebo­
nes el dulce fruto de las enclnes.

Porreta, e paure nosalía  más due 
en los aprietos supremos, cuando, 
acosado por el hambre, le temblaban 
las piernas como á un lobo en Ene­
ro. V sus salidas hlclér-'nsf temibles 
porque despoblaban co rales, pocil­
gas y  apriscos. H asta llegaron á de­
cir los labradores, calu-nnhndole vi­
llanamente, que robaba csuaherías, 
acusación sin el m ás leve funda­
mento, puesto que los Ja ro s, á pe­
sar de la erorm e am plitud de sus 
tragaderas, no hubieran log'Sdo me­
rendarse un mulo y sólo merendin- 
dosflo habrían conseguido ocultar 
au del.to.

l o c l e r t o u q u e  la familia de ga­
lloferos llegó á  Inspirar t<I cipanto, 
que las mujeres no dejaban ia i iscar 
I  los trasp liados chiquitines ni en 
cl arroyo, y  que U s hombres pt-rse- 
guían con tan  fiero tesón al bravo 
Porreta, que ¿«te diariam ente u- 
sado de hurtos, iba del Juzgedo á la 
cárcel y  de la cárcel si c u a n  I, sin 
tiempo, fuerzas ni hum or para p la­
near la más inocente travesur lia. En 
tal situación, cuando ia ho rnb  e vio­
lencia de la gazuza lea obligaba á 
ingerir h e ita  yerbas y  cuero, una 
noche Invernar, el portalülo, harto 
de que le empujasen vendavales y 
le azotaran lluvias, y cansado de 
soportar la pesadumbre de sus vi-
f;as torcidas v s u s  tejae j!b08a i.a e  
es echó encima de golpe, con <1 be­

llico  prnpós to de ap  aatsriea, y  los 
pantáL’rueles, sin dinero ni casa, pe­
ro  con un lucido caudal de cardena­
les y chichones, se  vieron á merced 
de sus enemigos.

Los cuales, decididos i  coronar 
dignam ente la honrada obra comen­
zada por el portalejo. reuniéronse 
en la alcaldía y  después de aplaudir 
un noble discarso del Pelao, desti­
nado ¿ p robar el fin desastroso que 
rem ataría la existencia de los pedi­
güeños, acordaron impedir á  todo 
trance q u e  aquella vilísima ralea 
destruyese el prestigio de la locali­

dad. Tan buen efecto produjo lo 
acordado, y con tanta fide.idad fué 
ciimoli o, que i  p a rtir  ce  la re­
unión ‘los Ja'OR, q u e  no  p-d ian  
acercarse á un tapial *Im que cayera 
sobre sus cnstiU n un  di uvio de 
golpes, ó les sa onara las nalgas un 
tiro  de sal, tuvieron que hu ir de sus 
fért lesdom  nlos.eontenlándo e con 
merodear por sus siedaños. Pero ni 
en el os le> dejó tranquilos el enco­
no de sus Dcrseguldores, que Iban 
bastante* madrugadas á desaliarles. 
D irmian en el iiorno de un alfar 
abandona o y al aproxim ar e los 
jaq-icslab sJ i res.anuncláudo-econ 
bramidos y  pedradas, aUbrábanse 
lun o al p icho m aternal los cliiqui- 
t  nes, y  la abnela, llorosa, renegaba 
maldiciente, «ifío aalirvos, que esoa 
jua sos van á escalabrar! iMarde- 
aios y  retem ardesíossean por el Se­
ñó!» El Jaro  procuraba conservar la 
calma; pero el zumbido de las pie 
d ría  V la greguería In-olente de lot 
guapoa encendíanle en Ira. y enton- 
cea, vene endo el ahilo deau  estóma­
go, sin roncas baladronas, sa taba 
rebudiando de su cubil, feroces los 
ojos - la rojiza melena enere peda, 
V se batía con la Intrepidez de un 
Icón, 'ogrando muchas veces escar­
m entar á sus agresores...

Y de pronto, después de una bra­
va escaramuza, ios hornos dcl alfar 
quedaron v aco s, y no volvió á ver­
se en las camolflas ni la som bra de 
un Porreta. ¿Dónde estaban los mi­
serables?... El sacristán sostuvo que 
se  los habia llevado el demonio para 
atiborrarles la panza de tizones; el 
alcalde Insinuó que losforagidos po­
dían haberse trasladado á o tras tie­
rras menos rígidas para seguir ro­
bando, y  todo el pueblo comentó 
durante sem anas y semanas ei acon­
tecimiento, en apariencia con júbilo, 
pero sordam ente indignado, deplo­
rando aquellj fuga que le quitaba 
su comidl la, su diversión, sus te­
rrores... 6in los Porretas, quedaban 
privados los labriegos de lo m o s  
donde desahogar sus iras, v  las co­
madres de pretex o para chillar, la ­
mentándose de hurtos á veces Ima- 
glnailos, y  la chiquillería de ocasio­
nes para tii g ir miedo apedreando á 
la bruja, que les enseñaba el puño 
am enazador y  corría cubierta de 
lodo, palpitante, con su barba de 
chivo constelada de l -giimas.

Caminó el tiempo. Un dig supo el 
Pelao que los chicos de Porreta me­
rodeaban en una a ld e a  próxima 
otro día se  presentó en ru  despache 
el sacristán lleno de to'ondrones. 
con cl peatorelo arafiado v un ojo 
como una gamboa, diciendo todo 
medrosico, que el Ja ro  le había tun­
dido á coces, casi al en trar en las 
calles, noticia que puso de punta los 
pelos de la autoridad y hasta las 
borlas de su bastón de mando. Y 
luego nada volvió á saberse de los 
b a n d id o s . . . ' 'H a b rá n  em igrado.» 
“Habrán muerto.»

No habían emigrado n i habían 
muerto los valerosos hambrones. Y 
tan cerca de ia aldeüia estaban, que 
podían ver diariam ente la vetusta

1Í.
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caperuza del campanario, los euca- 
lip'.os de la eatación, las vidrieras 
de colores del alcalde y tos escom­
bro? herbosos de su antiguo portal, 
sin más trabajo  que el de subir á un 
torreón que m anteníase firme en 1u 
casona, seguros de que nadie les 
descubriría en su escondrijo.

Porreta frecuentó la finca veinte 
años antes, cuando las trojes, col­
madas de aceitunas, cebaban los ru­
los y pringaban los alfarjes; cuando 
la viga, gruñendo, exprimía capa­
chos en el plato de la bomba, y  es­
taban  llenas de aceite las tinajas, y 
ei palom ar de palomas, y  de trigo 
los graneros, y  en el corral un ave­
n o  gordo y cacareante corría todas 
las m añanas hacia ios balcones, al 
aparecer en elios tres lindísimas se­
ñoritas que arrojaban puñados de 
rubia avena por los aires. La ruina 
no entró en aquella casa hasta el 
negro año del có lera .' 1 propietario, 
con su  mujer, sus hi¡as mayores, 
una cam ada de chiquitines y  un es­
cuadrón de criados metióse en el
c.'serío huyendo del cruel azote. Ce­
rró á piedra y  lodo sus puertas, re­
cibiendo poco menos que á tiros á 
los visitantes por si traían el espan­
toso mal, y  allí vegetó con ios su­
yo.?, y  comieron ios patos, las galli­
nas y ios gorrinos caseros, y el pan 
amasado con la harina propia, y  be­
fa eron el agua extraída de su clster- 
n.) y el vino añejado en sus toneles. 
Y sin embargo, burlándose de todas 
las precauc'ones, ei cólera llegó: en 
et aliento de un caminante, en el 
suspiro de la brisa, en las alas de 
un pájaro, en la gota que se  filtró 
(II t i  pozo, en el mosquito que se 
ahogó embriagado en un barril...

Y un día, el padre, exhalando trá­
gicos alaridos, apareció en el sende­
ro, solo, «in la mujer, sin las genti­
les señoritas de la avena rubia, sin 
la camada de pequeñuelds, sin el es­
cuadrón de criados, y poco después 
vieron las picazas cargar de cuerpos 
r  gidos unas carretas, que se  aleja­
ron, hundiéndose en ios anchos re­
lejes, seguidas por el buen caballe­
ro. La casona maldita quedó aban­
donada.

Olvidado, sin defensa contra ia 
Naturaleza invasora, fué envejecien­
do lentam ente el edificio. Sobre las 
tejas, musgos y jaram agos formaron 
una cabellera frondosa; las paredes, 
entregadas sin la alba coraza de 
la cal á los furores dei solano, exhi­
bieron vergonzosas sus pochos en­
tresijos, y  las gavias tejieron una 
red de canales y remansos, viveros 
de ranas creadoras. La dehesa ex­
tendió bajo el suelo, removiéndolo, 
la s  más fornidas raíces, y  las g ra­
mas osadísim as conquistaron el te­
rreno sin labrar, y  los sobrios yer- 
bajos p irásitos, sirviendo de avan­
zadas, borraron los senderos y cer­

caron de esmeraldas las guijas del 
soladillü y  las piedras de los umbra­
les, para m ostrar, heroicos, el ca­
mino á las ágiles trepadoras, que 
reptaron tenaces por les muros y 
curiosearon en las cámaras, abrien­
do paso á la dañina legión de ios 
insectos... Uu otoño, en Noviembre, 
el tem poral desplomó varios techos; 
las puertas, alabeadas, sin la protec­
ción de pinturas y  barnices, hendié­
ronse, y  las zarzas, que habían ido

altas ram as, lejos de los abejarrones 
acam pados en el musgo y de las la­
gartijas que asustaban á sus hijue­
los, colgaban sus nidos primorosos.

A los Ja ro s les pareció la finca un 
paraíso, y  con una actividad febril 
afirmaron las paredes del depósito, 
limpiaron la cisterna de culantros y 
ovas, ahuyentaron á los insectos 
destruyendo sus colonias, y libres 
de terrores, inauguraron una nueva 
vida, lejos del mundo, protegidos

encerráronse tem blorosos en su  ma* 
drignera. Con el Pelao entraron en 
el corralón el maestro Bonito, el bo­
ticario, tres albañiles, los-Jos seño­
res forasteros y  la pareja de la guar­
dia civil. Examinando las ruinas, el 
farmacéutico, espíritu sentimental, 
que admiraba el bosque de higueras 
y granados y que se conmovía ante 
las paredes bordadas por el musgo 
y los tejados vestidos de sedoso 
verdín, lam entábase de que fuese

socavando ju n to  á los cimientos, 
pronías á aprovecharse de cualquie­
ra debilidad, a u x il ia d a s  por las 
aguas Inmóviles, sacaron de la tierra 
sus uñas de acero, y  agarrándose á 
intersticios y  rebabas, afirmáronse 
en las maderas rotas, y metieron sus 
brazos flexibles por rendijas y  por­
tillos, y sacaron á tíronazos su s  
cuerpos espantables, que obstruye­
ron ventanas y puertas, guardando 
el caserío con las cien mil punzan­
tes lanzas de sus tentáculos. El trigo 
germinó en los graneros. Las higue­
ras, viciadas, cegaron la cisterna, y 
sus retoños, creciendo libres, trans­
form aron el corral en un bosque, y 
á  él acudían en primavera las o ro­
péndolas. y  en los ápices de las más

por la dehesa que les daba, munífi­
ca, el sustento, y  arrullados por la 
jocunda voz de los campos.

De día preparaba Porreta sus arti 
lugios de caza, afinando cimillos, 
engrasando costil'as y  remendando 
albanegas. Los muchachos, expre­
sándose por gestos, riendo silencio­
sos, con un sentimiento de la pru 
dencia tan  alto que les enseñó hasta 
á  gritar sin que los gritos pasasen 
de ia garganta, jugaban en el corra­
lón mientras los mirlos silbaban en 
el boscaje, y  los traidores arrenda­
jos ensayaban sus farsas asesinas, y  
buscaban torneos lo s  alcaudones 
épicos, y  las esquilas de los traji­
nan tes allá muy lejos, m uy lejos, 
muy lejos, entonaban la  canción 
animosa de los caminos. De noche 
internábanse en el monte para colo­
car lazos y tram pas, andando de 
puntillas sobre las hojas, atentos al 
ladrido confuso de ios mastines. En 
la espesura oían el galope vertigi­
noso de las liebres, y  veían parpa­
dear, misteriosas, en medio de la 
brum a, las fogatas de los pastores. 
Si pasaba algún tren, padre é hijos 
arrojaban á la vía trem endos pe- 
druzcos, por odio á  aquella brutali­
dad trepidante que alejábase con su 
carga de gente rica, de bárbaros so­
berbios, apaleadores de los infelices 
desparram ados por el mundo.

Jam ás ae asomó nadie á sus ta ­
pias. Los pe'antrines, los zagales y 
ios huebreros evitaban verse frente 
al caserío, y  si pasaban junto á sus 
muros, persignábanse devotos. Con 
s  I segur más cortante que todas las 
márcolas, custodiábalo la muerte, y  
los perseguidos, escudados por el 
ten o r , engordaban dichosos, cuan­
do los sevillanos y sus amigóles tu ­
vieron la maldita idea de quemar la 
portalada.

*
Pasó un mes. Los Porretas, con­

fiados y tranquilos. Ii3cían su  vida 
ordinaria, sin acordarse siquiera de 
los borrachones incendiarios. Una 
mañana, apenas pisaron el corral, 
ovcron en adehesa  campanilleos y 
voces q u e  fueron acercándose, y 
poco después sintieron rem overlos 
matoios con que habían reparado 
los estragos del fuego.

—Itfolal ¿Quién habrá hecho esto?
—Es raro.
— Rarf imo. Una trinchera.
El alcalde era uno de los que ha­

blaban. y  en cuanto le reconocieroxi.

borrada aquella poesfa por las sal­
vajes piquetas. Hubiera sido  muy 
herm oso respetar la casa para que 
siguiese albergando, llena de miste­
rio, á las hadas y los duendes de la 
campiña. Los cívi'es escuchábanle 
socarrones. Habían visto hue.las re­
cientes en la tierra húmeda, un cubo 
oscilante en la cisterna y un cimillo 
en el más frondoso árbol, y  seguros 
de la eficacia de sus observaciones, 
le interrum pieron dirigiéndose ha­
cia el depósito.

—Los duendes que haya aquí, son 
de carne y hueso como nosotros, se­
ñor boticario. Fíjense ustedes: un 
pie grande con s u s  cinco dedos, 
m ondaduras de papas, un cubo nue- 
vecito, una varilla p a r a  am arrar 
cimbeles.» Y ahí, en esa puerta, ¿hay 
yerbajos en el um bral ó telarañas en 
ios rincones?

Quedó suspensa la gente invaso­

ra, comprobando lo dicho por ios 
guardias. Los Jaros, con ¡a angustia 
de alimañas descubiertas, contenien­
do la respiración, miraban por las 
rendijas de su  cuchitril, y  al retum­
bar en las maderas ekprimer culata­
z o , retrocedieron instintivamente, 
sin contestar á la imperiosa orden:

— ¡Abrid á ia guardia civill
Todos aguardaron anhelantes. Los 

sitiados, aferrándose á la esperanza 
loca deq u e  se marcharan lossitia- 
dores, continuaron haciéndose los 

^sordos; pero redobló el ímpetu de 
los golpes, se  entreabrió la puerta 
rudam ente sacudida, y  entonces Po­
rreta. como en los días en que salta­
ba del horno para luchar con los al­
deanos agresivos, encrespaba ia ro­
jiza melena y encarnizados los ojue­
los feroces.

— No abro, cochinosl—bram ó— 
ÍA1 que s’arrime lo estrosol

Hubo un momento de temerosa 
perplejidad. ¿De qué pecho leonino 
brotaba aquel estentóreo vocejón?.,, 
lo s  señoritos pusiéronse á honesta 
distancia, escoltados por el farma­
céutico, y  los del tricornio, después 
de hablar con el alcalde, cogieron, 
ayudados por los albañiles, una só­
lida viga y batieron con ella la puer­
ta . Sólo aguantó una embestida; á 
la segunda hundióse destrozada, y 
e! Jaro , contuso, entre nubes de pol­
vo, arrojóse empuñando un horcón 
sobre sus enemigos y repartió gol­
pes, liaciendo rodar descalabrados á 
guardias y aibañi es, hasta que por 
fin, con la frente abierta y el cuerpo 
macerado, chorreando sangre y su­
dor, tuvo que rendiroe, vencido por 
el número.

Ei alcalde lloraba de alegría. ¡Era 
Porreta! Porreta, que acababa ma', 
como él pronosticó; Porreta, que es­
taba allí, en sus manos, inmóvil, en­
tre sus hembras y  sus cachorros, re­
cordando seguramente sus fechorías 
ante la proximidad del castigo. En­
vió á uno de los peones, hijo del sa ­
cristán, para que diese la noticia, y 
el hombre arrancó hacia el villorrio, 
m is  veloz que un caballo. Ya tenían 
otra vez los labriegos espaldas don­
de desahogar sus iras, y  sus muje­
res pretexto para escandalizar, la­
m entándose de hurtos casi siempre 
imaginarios, y  sus chiquillos oca­
sión para aterrarse, apedreando á 
una bruja barbada, y  sus pertos car­
ne infantil donde ensayar el filo de 
los dientes.

—Arzandoconeyos.IAIante, guar­
dias!

Y los terribles malhechores, espo­
sadas las mujeres, sujetos por el 
Pelao los chicos y atasajado en un 
mulo Porreta, rem ontaron clamoro­
sos la pendiente, seguidos por las 
autoridades, la burguesía y  los obre­
ros. Delante, volaba agitando su go­
rra el peón, y  á lo lejos, ceñido por 
ias m íseras linfas de un arroyo, el 
puebiccilio, con hambre de justicia, 
se  desperezaba risueño e n t r e  las 
glebas.

PARMENO
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V I S I T - á u  T D E I j  K 3E l " S r  . A .  L A .  E I S O T T E L A  L E  M H 3S T A S

DON ALFONSO A ¿ ü  L fG-='DA A lA  ESCUELA
El. s Ab a d o  ú l t im o

LOS ALUMNOS DESPIDIENDO PL MONARCA EN El PORTICO DE lA  ESCUELA
(F o ts , A lfo n so

EL l.'-F.ANTE DCN I'-lRíiAM-O TS LA NALGUHACION DE LA NUEVA 
IGlLSIA d e i  HOIPITAI. D SAN PEDRO

FDIFICIO EN DONDE SE H4LLA INSTALADA LA BENÉFXA 1N5T1TÜC ÚN PARA SACFRr O TES POBRES
( fo ts .  A lfonso .)

F O R M I D A B L E  EXPLOSIÓN E IN C E N D IO  EN UN L A B O R A TO R IO

INTERIOR DE LA HABITACIÓN EN DONDE REVENTÓ LA CALDERA DE GAS 
PRODUCIENDO UN VIOLENTISIMO INCENDIO

INTERIOR DE LA CASA SINIESTRADA, NÚMS. 19 Y 21 DE LA CALLE DE FUENCARRAL, 
Y QUE A CONSECUENCIA DE LA EXPLOSIÓN E INCENDIO AMENAZA DZRRUMBARSE

a .
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LA MÜERTE DEL MAS AFAMADO ACTOR FRANCES

MOMENTO DE SACAR EL CADAVER DEL GRAN COMEDIANTE DESDE SÜ FÜNDACiÓN 
DE POÜT-AÜX-DAMES.—EN EL CORTEJO FIGURA EDMUNDO ROSTAND

{Fotografíela  Deiiua.) COOUtLiN, MUERTO EL DIA 27 DEL PASADO ENERO

EXTR AV AG AN CIAS YANQUIS.— LA ESPLÉNDIDA CUADRA DE CABALLOS DEL 
MIL ONARIO A5T0R, TRANSEORMADA EN COMEDOR LUJOSÍSIMO, Y EN DONDE 

LOS CRIADOS SIRVEN VESTIDOS DE J0CKEY3

EL M ATRIM O NIO M Á S P E Q U E Ñ O  D E L  M U N D O .— jV\ARlDO Y MUJER SON 
TAN PROPORCIONADOS, QUE SE LES CREE UNOS NlNOS/—NUESTRA FOTOGRAFÍA 
LOS REPRESENTA COMPRANDO FLORES EN UNA CALLE DE PARÍS.— (FoU D e liu s )

L O S P E R IO D IS T A S  S E V IL L A N O S.— .ALMUERZO VERIFICADO EN SAN JUAN DE 
AZNALFARACHE PARA CELEBRAR LA CONSTITUCIÓN DE LA ASOCIACIÓN DE LA PRENSA

LA F IE ST A  D E L  A R B O L  EN SE V IL L A — UN TROZO DEL PARQUE DE MARÍA 
LUISA, DONDE SE HA CELEBRADO LA TRADICIONAL FIESTA.—( Fotó. G irá idez.
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U N A  “V IR T U O S A ,,  D E  T R E S  A N O S UN N U EV O  M O N U M E N T O  EN  Z A R A G O Z A

./  éé * •

PILAR O&ORIO, HERMAMA&TRA DEL PRODIGlOgO ARTISTA 
PcPiTO ARRIOLA, Y QUE, COMO ÉSTE, EMPIEZA A TESER 
FAMA MUNDIAL, HABIENDO TOCADO EL PIANO ANTE EL EM­

PERADOR GUILLERMO ( F o t .D e t iu s )

EL CURA D. ROMAn PLAZA. 
COMPLICADO EN LAS ESTAFAi 
D L FALSO DUQUE D i  BAfcNA

JE '.Ü S TÉBAR CARTERISTA, 
QUE PRENDIÓ FUEGO A SU 
CELDA EN LA CÁRCEL MODELO

INAUGURACIÓN DEL OBELISCO, FELüCTO D lL P llA R , CON ASISTENCIA DE LAS AUTORIDADES 
Y NUMEROSISIMO PÚBLICO.— DESFILE DE LA INFANTERÍA

‘F ot. F reudenihaí).

C a te d r á t ic o s
franceses q u e
han venido á 
M adrid á dar  
c o n fe r e n c ia s  
en la Univer^ 
sidad Central.

MR. 7 H ‘ A\IN, 
R ec to r de ¿a U n ic e n id a d  

d e  B urdeos-
P ro fe so r  de GiograJUr 

eoloniat.

MR. PAUL LAPIC 
P ro fe s o r  de la  F acultad  

d e  L'.'tras.

MR. MOURE 
P ro  esor de la  F acultad  

d e  M ed ic ina .

MR. PITRES
D ecano de 'a  F acultad  

d e  M edicina .

L J L  S E 5 3 V E A . 3 I T . A .  B . A _ K ) G E ¡ 2 1 i O : i S r  J L

EXPOSICIÓN Dfc ROPAS QUE LA COLONIA ITALIANA HA CONFEC- 
ClONADO PARA LAS VÍCTIMAS DE LOS TERREMOTOS

CAPILLA CONSTRUIDA EN M A5- 
KOÜ A EXPENSAS DE D. B. FON- 
TANALLS Y ROSES, CON UNA 
CRIPTA PARA ENTERRAR A LOS 

POBRES
EXPOSICIÓN DE ARTE RE8TR0PECT1V0 INSTALADA

EN EL CENTRO DE VIAJANTES—(/ó)ís. A forabas.)

\
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¿EL H O M BR E  DESGIEIMDE DEL MOIMO?
R fo le o le m e n to  ae l ia  deacu- 

b le i Lo u n  e sq u e le to , e u  e l q u e  se  
p ra ie iid e  e n c o u l i a r  e l fam o so  
•e s lab ó n »  q u e  s e p a r a  a l  h u m r 
b rs  d e l m o n o .

¿3efA  c ie r to  q u e  n u e s tro  p r i ­
m e!’ p a d r e  e s  u n  a p re c la b le  
c h im p : n í é f

— ¡'■ÍI—d ic e n  u n o s  co n  a i r e  d e  
c o n v lc t ló ii p ro fu iid íjim a .

— )N ol—e x c la m a n  lo e  d e m á s  
n je rm rtd O ', v ie n d o  su  h u m a n a  
d ig n id a d  e n  p e lig ro .

N o so tro s  p  .irm a n e c e m o s  neu* 
t'ü ie® , H ie iiié a d o n c s  s  lo  a  lo 
que  so b re  e l p a r t ic u la r  h a n  e s - 
1 l i to  m  c h o s  de los s  b io s  que  
h¡ n  d e d ic a d o  s u s  e s t d lu -  á 
a v e r ig u a r  e lo r ig  n i le l  liom iire-

• Ei n o m b re  e s  u n  n io s  c a ld o  
que  ie  e r e  e n  1- s  c i los.»

B -ta  d e h n c i - a ,  d e m a s ia d o  
p o é u  a p a r a  ia  m jn ta l ld a . i  d e  
Jo- h o m b re s  d e  "S te s ig  o , t ie n e  
Un ig n  lio ad o  h  s tó r i io - i l 'o s ó -  
fleo, T s e le c o d é b i l , i tp e . i  s p e N  
c -) iii li le  lia u  III re í g i n  antro*  
p o in ó rflc a , d e S 'p a ru L id a  y a  y 
q u e e - d e  p 's o i a r  o* *u v a lo r  
Elocume ti iiy i> o p  u m a r r a  an  
la i .en  Uii.i e ia p  . e v id n ilv a .

n  rw iii H u x le v .Q e g i m b a iix , 
Z iti y i t r . - s  . i c e n  a i b o m b r .:  
¿Ci-n quH e re s  u n  d io s  y  desi ien - 
d . . t  ilel inm o?

¡.A lejen Irc  0 G r a n 'e ,  C  s ir, 
N .iUn e r n  Pasie< r .  B ur h o .o t, 
V u 'te ro n  p o r  a n t  • s e u d u s  e í  
o rn  g u tá ii  t el g< 1 lul

F ru n iU c o  S a r ie y  ¡ l io  e s ta s
Eu. b r a s  q u e  se  h iu .e ru n  lé ie -  

t a - :
• Rl h o m b re  e s  u n  m o "  c u y a  

c o la  d e s  p a rc c iu  á  lU e r /a  d e  
3 l i ta r s e  >

Ü. 6 • e l p u n to  d e  v i» |a c .l n  
tilli o , p u e -o n  I p o n "  - - a iH u n o s  
r t p u  08 ó  isL c íln ic i ii t  n  
d ¡inrnvnie pare i iiuiminu or- 
gu , ¡.oro I o d  j  il p r . s t u ’s 
a  m uv  . m a  g a s  i o iis id e r .ic i"  
n- s  qu  un  s a  io  e le  1 1  la  
d e  S u r  ay  s e  h a y »  a t  e v id o  á  
f( r ir in ia r  t a n  c o n c lu  utll^. jir .n  
Cl iii

S fu é ra m  s á d . i r l u  l i s t a d o  
tc u o s  o g r .i  d e s  h om  e® qu 
h a n  h ic a d "  t in te ro s  t a l i n d o  
la  c u e s tió n  < r ia e . i  d e  < s e  a r -  
t ic u l’ , n e c  s i ia  f a m o s (o  u - lu a

• T odo  ó ig e n o  se  d e se n v u e lv e  
e n  I a z ó n  d e  la  u t i l id a d  q u e  r e ­
p o r ta  y  d e l t r a b a jo  á q u e  e s tá  
B.»n Udo.»

E s d o ir—e s c r ib a  tln  llU m n- 
p 's i —que  «i u .i c a r a c o l  s ie n te  
i a  n e c e s id a d  d e  r a s c n r t e ,  a l 
pu iiii. 10 b ru ta  uo b r a t o y u n a  
m a n o  c o n  su» u ftas.

A lre d e d o r d e l c a s o  a n o rm a l 
c  m j i iz a ro n  á  s u r g ir  ru id o sa s  
in l -  m i c a s ,  c u a n d o  e l s a b io  
v lP t"h iiiko f l e j ó o l r s »  v o s  a u ­

to r iz a d ís im a , y  d ijo : ÍÜjta pre* 
t i  n  iiiiu il .B u u b n m i lu u  se n s a -  
C lo ilt l  n o  es m á s  q u s  un  <pri- 
m a t j  a i i t r o n n m o 'fo t  c o m o  loa 
h a y a n  to d o s  los m ua»us so o ld -

a sa v d rñ c io n e s  re s o e c io  o l o r i­
g e n  d e  io s  a n te p a s  id o s  d.d h o m ­
b re  re s p o n d e n  e n a ü s  l u t j & i a  
V erd ad , p o rq u j  la  s o r ie  lu  ttír l-  
c a d s  v é r te  .ra s  fu s ile s  co rres*  
p o n  le e n  u n  1 1 lo á  la  s e r ie  evo« 
lu t iv  I m iirfu ld g lca  que  n o s  h a -  
o e n  c o n o c e r  la  a n a to m ía  y i a  
u ii to g a u ia  c o m p a r a d a  >

Esqualelo humano jr los de  cu a tro  anlropoides.

B r m « a p a r  e. o cu p é m o n o s
d e l - lin t ' d J U..I (la 
V i- la  s e r  y  fo  m  u á  q u j  la  h a  
t r a l d u . i d e  iin r i in ie n l.j .k- q u e  
h a r t a m o s  " i ¡ i r i n i p o  'e e - l . i e  
liiie  i8 V q u e  p r  s ta  a  1 m a te r ia  
e  e  ii .a j.io  U j l a  .n-iu inl

H a "  a g i r i a - s  m a n  « lo 'p e -  
rloU ic s p a r i - i e  s.--, n o e c ia i ta -  
b  n e - t a  i -j-i.

El M ii«Qode H s o rj I N a tu ra l  
a r a b . i  u .n  q ^ e c e r  e  Oun u i 
c u rio so  haJ z .o :  esijU eieto
d e  ini m u ñ o , d u l q u e  s pu ed e  
a f irm » r q u j  s e r v ia  .< su d u e f to  
p a r .t  u n  . a -  e n  . ( t i lu d  tn p jd a .  

A p o y a n d o  u a u t  n t ic id a d  d e

Gorila gigante.

p á g in a s  d e  L a S kmama Il u s-
TMAOA.

_En rg ta  é p o c a  d e  d fu s ión  
C ien tífica , l a s  te o r ía -  d u rv in is -  
ta s  h a n  lle g a d o  á  a .c a n z a r  g r a n  
p u tu l a r i  a i .  E llas  s e  im sa ii en  
e l  c o n c e  to  q v e  so b re  la  m a te -  
n  - (rx uso  L a m a rc  a f iru ia u d o  
lo  s ig u ie n te ;

la  n o t ic ia  p u b tl á ru u M  fo to g ra*  
fía e  q u e  tu v ie ro n  u n  g r a n  é x ito
d e  risa .

El h o m b re  m o n o , e l «esl ibón» 
q u e  e n ld z « á  i a  h u m a n !  l a J  c o n  
su s  a n is g a s u d o s  s im ie sc o s , n o  
e s m á s q u u u n  c h im p a n c é  vu l- 
ga--, que m m ió  a i  v a d o  d a  u n a  
e n fe rm e d a d  d e  io s  hueSOS.

g iro » , c o n  la  sol ■ d ife r  n c la  do 
q u u e l a n im a  bj t u d j l . i o  n - 
irc iv e r - ia  p a  Jet'ió .-n v id  u n a  
d- le n c ia  ó s e a  q u e  p r u n  f mó- 
m j i o d  i j . r d e i i  l a i U 'a i  e  h iz j  

d ie s ir a r s e  en  la  m a  - -h a  n i > 
d a . y  * rjua p o r  cu I n iu i m ud d 
le  e r a  im ¡io -ib 'u  a d i p t a r  la  a c  
t i tu  1 I U anriqm da 

T i n  re iic i i.o  a rg u m o n io  b a  
v v n 'd  á  d e s iru ir  la s  i 'u  lu n as  
d -  lo s  d a r v í  ,¡ ta® á  '.Mí'fl'iCrf y  
q u e  n s i ib a i )  e r e n  0 . . ;s q  ele 
to  .1 n o rm a l u n a  p tu e li t  r o n c  u 
y e m a  p a r a  ei tr iu n fo  d e  s u a  
id a  iB.

D 00 L a tn a r  ■ e u  su  F ilos f í a  
»O ológiei, L o n iie « T o  r - 'a  I», 
m  j p  u v ie iio  lie t r a  'fu rm a c lo *  
iies  a .c tu  a 'e s  efuo lu  lü a  á  ra - 
v é í ' l e  u n a  so -io  d a  m a m ífe ro s  
p a d e c id o s  n l m ono .

D uw Im  e x p o n  la  m ism a  o p i­
n ió n  en  u n  i o b ra  on lio  volii 
m a n e s  q u j  se  t i i u 'a  L o e  a n itp a  
a ¡dos d ir r c h »  dei'hom bre .

H u x ie y  c o m o a le  (istu s te o r ía s  
e n  Un fam o so  t  t  d ito  l l a m a ­
d o  Lo» h eeh ' t  gue tee lim on ian  
e l origen  d e l hom bre.

O lg a m o e , e n  H o, a l  c é le b re  
H .jeck e l:

•B u sq u em o s lo s  a n té p a s a d o s  
n iá s  d ir e c to s  d e l i lu m in e , no 
só ln  e n tr e  lo a  m a m  fe  . t  d e l p e ­
río d o  te i c ia r lo , a m o  e n  la  e x ­
te n s a  I I - ta  d e  a n im a le s  q u e  h a n  
y v id o  e n  é p o c a s  a n te r io r  s  á  
la  h is to r ia  d e  la  t i e r r a  y  q u e  tu- 
' l e r .m  su  d e se n v o lv im ie n to  A 
tr u v á s  d é  u n  n ú m e ro  in c a lc u la ­
b le  d e  a ñ  a.

Y  ‘ en  I80fl h  b fa  y o  R om sn- 
S ed o  A b u s c a r  iiDa so lu c ld n  h l 
p e lé t l r a  á  e su  g rx n  ¡ r o  le m a  
m eio H co , e ñ  m i M o r to to a ia  ae 
n era i (d e -c  ip o ló u  d a  la s  f J r -  
m a a  d e  a n im a le s  V p  a n ia a l.

V  n l l n u é  d e sen v o lv í> n d o lo  
an  1974 e n  m i A n tro  pg en ia  (es 
tu d io  d s l  o rig d  . d u l  n o m b re ) 
T u n tia n a  e se  I b ro  la  e v o lu c ió n  
d a  l a  r a z a  h u m a n » , que  eu  al 
e s ta d o  a c lu  <1 ríe n u e s tro s  ro ñ o - 
c im ie n to s  ^e » d j r c a  m á s  a l  fin  
le j a  jo d e  ia  v e rd  >d.

A h o ra  t r . b a  o S i l la  na/>on(o . 
lüq ia  (estud i-- J e  la s  r a z a - } y e n  
l a  o n i o g e n i a  (es t. d io  d e  la s  
t r  •a-furfiia<  1. n . s  d é  u n  s é r ) ;  
a s í ,  al n  m b re , p o r  s ie m p lo , p a ­
s a r í a  p o r  lo  e s ta d o  (Ja p e s , 
r a r t i l ,  p  - ja ro  y  m a m ífe ro .

S in  d u d a  a lg u n a ,  e s t a - h ip ó ­
te  ¡8 so b re  a  du c e ñ a  m i . . h a n  
d e s  r  m á s  ta r d e  ro n f l m a d i s ,  
c a d a  u n a  en  p a r t c u l a r ,  ¡ .o r l a s  
re u u s  a s  fll g e .i t ic a s ,  quu  s e ­
r á n  la  g lo r ia  (iel fu tu ro  

Y o e s to y  convenci< lo  q u e  u iia

D a rw in  y II ef-kai h a n  d ic h o  
.a  < ü  i  i n a  p  i«bj'.>i h c  r e a  Ue 
la  u i .sa  m a tu i id  q u e  t r u t i -  
m us. El p r im e r ..,  en  su  im . o r-  
la n l i s im a  o b r .  s o 'r o  la  id u s -  
G endenci i iie I f 'm b  v e l - e -  
g n n  lo  u n  MI H 's l t í a  e h r - r r a  
e ió ’i d e  loa a é re a  o rg  n iu id o a . 
E sle  ú ltim o  i c ie i ln  m as . . fru - 
c iv n .io  e l  c u a d ro  g en .ja l6 g ico  
(le n u e s tro  su)iu s to s  a n tu p s -  
s a d o s , p a r i le  ido  d .'l  a n im a l  cu  
y a  o r g a n í - a e ló n  us m á s  s e u -  
Clll.l.

D a rw in  r  H te c k e l ,  ó  s e a n  
m a u - t  o  y dU c ip u  i>, m aPi h  tn  
c a s i  s ie m p re  d e  a c u e rd o . A  as­

í a  m onére. D a e s ta  fó rm a  in i­
c ia l  B d e r iv a  l a  d e l h o m b re  
p a s m d o  p o r  u n a  v e in te n a  ¿ e  
t ip o s  tr a n s ito r io s .

S e g ú n  e i n a tu r a l i s ta  d e  que  
h a b la m o s , l u s  m á s  p ró x im o s  
a n te p a s a - io s  d e l h o m b re  so n  los 
a u tro p o m o 'fo a  s i n  c o la , ta le s  
Ojirn^o v i o f .iiig u  á n ,  el g o r i la  y  
a l c h im p a n c é . T oduS  v ie n e n  d é l 
m Jsrnu tru n c o , d e  u .i tip o  cu y o s 
ú lt im o s  d e s c e n d ie n te a e s  e l m a ­
c a c o .

A u n q u e  la  d 's t a a c i a  e n tr e  lo s  
a n lro p o m o rf  s  y  e l h o m b re  n o  
p u ra f le  te n  r m u ch .. im p o r ta n ­
c ia  ii.ira  H a e c k i i ,  él m ism o  h a  
Peco lOOido q u !  e r a  n e c e s a r io  
e d m l t i f  1 1 e x is te n c ia  d e  u n  es­
ta d o  In te r in  d io  e n tr e  e l h o m ­
b r e  d j  hov  y  e l m o n o  q u e  to d o s  
cuno r-em o t.

E ste  sé  h ip o té tic o , d(?l que  no 
sa  h  I o n c o m r a  lo  en  el m  ndo  
e l m u ñ o -  y e »  g io , c u n s li.u y o  e l 
t ip o  cen ft 'íín o  d e  l a  ro u d ií lc i-  
o lón  qu a  ti c e  f a  t a  a b s o lu ta  
p a r a  l le g a  á  la  e sp e c ia  h u m a ­
n a .  H a e u k e  le  l la m  el fioni 
b'Q  ra u u o  ó e l  p ite c o id e  N o 
o b « t i  te , ú n  n o  s a  Im n a t  ev i- 
do  los s  liios á  c o iic e d e r is  le n -  
g u x j a r i ic  .la d o  n i l a  c o u d e ii -  
c .a  te l vo.

M r. >le Q u a ir  fa g e s , e sc é p ti­
co  pvP • sa u io , n o  m e  jx n  .d » , 
p e rú  r e h u - a  a d m i t i r  a  p r io n  y  
p a r a  ms ii co siO ad es d o  u n a  
d a s  (Icac óii c iu n tit lo a , l a  e x is ­
t e n c i a - 'e l  > '(.m bre m o n o , c r e a ­
c ió n  n riilic i. 1 d e  D a iw iii \ d e  
H  le i k  1 y  (¡ue e s  a  tic u lo  d e  te  , 
p a r u l u  •inun i-t-Í-» .

D s p 'é 'U e h a b  r l . í . l o c u  in- 
to  I ru C iii •, ¡úzguüse del in te ré s  
q..G (les . 0 ' la r iii lu  n o t ic ia  nu- 
b l i r a d  . e n  )u  P re n s  i d e l d e s -  
cu b  im is n to  le) h o m b re  m o n o , 
d e l «a«!abón» p a r a  h a b la r  e l 
le . R ua e  d e  D a rw iii.

P u ro  ' a  h e m o s  d ic h o  q u e  la s  
Uu l o i i e s d j  lo s  m o n is ta s  ro d a  
Pulí u n a  vez  m á s  p o r  e l su e lo , 
n o  h a b ié n d o s e  p o d  .io  co m  ro ­
b a r —co m o  (.'¡los p re tc  id ia n — 
q u e  e l h a l la z g o  f .m o so  tu v ie ra  
lu  d e c is iv a  im p o r ta u c i  i q u e  se  
le  a tr ib u y ó  en  u n  p ’’in c lp io .

N o  ae  d e s e n g a ñ e n  p o r e s ta  
d e r r o ta  lo» q u e  á  to d o  i r a n c e  se

C h im p e n e A .

to s id o s  s a b io s  d e b é rn o s la s  m i s  
c u r io sa s  le c tu ra s  t 'a t a n d o  del 
p a r t ic u la r ,  q u e  e sb o z a m o s  e n  
e s to s  m  1 p e  g .-ñ a d o s  r e n g lo ­
n es .

E x a m in  m o s rá p id a m e n ta  la s  
te o r ía s  d e l n u lu n , l i s ta  a l .m á n

H aeckuJ re c o n o c e  c o m o  e l  
p r im e ro  d e  l(;a s e r e s  v iv ie n te s

e m p é f ta n  e n  q u i t a r  á  A d á n  y  á  
E v a  la  o  g u llo s a  g  cni.i d e  s e r  
lo s p a d re s  p r im e ro s  de  l a  h u m a -  
n  d a d ,  q_ue no  h  . d e  i r a  s c u r  i r  
m u c iio  l u m p o s i n  q u e  u n  nuevo  
e n c u e n tro  v u e lv a  á  p o n e r  so b re  
e l ta p a t e  la  ia t r in c iid ia im a  c u e s , 
t i  II d a  n u e s tr íj v e rd a d e r o  cri-* 
g e n .Ayuntamiento de Madrid
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L A ORA CIA DEL MUNDO
¿ES C I E B T O  Q U E E L  B U E N  HOMOB E S T Á  EN C B IS IS ,

RESUMEN DE CUANTAS NOTAS VEROADE- 

RAMENTg CÓMICAS SE PUBUICAN EN LOS 

PRINCIPALES PERIÓDICOS FESTIVOS DE 

A ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO H «i «t

Puede el lector contestar á la anterior pregunta, viendo con asiduidad esta sección 
de LA SEMANA ¡LUSTRADA

D IR IG IB L E S  Y A E R O P L A N O S E N T R E V IS T A  D IP L O M A T IC A

—J u a n ito , m ir a  re s u e llo  e l p ro b le m a  d a  la  a v la c ir 'n  U n a  sa f io ra  
m ab  p e c a d a  q u e  b1 a i r a ,  c o n  un g iu b o  m e n o s  p e s a d o  qu® e l a ir e .

(L e  R ire .)

R E C U R S O  S U P R E M O

M o n ta je  e sp e c ia l q n e  »1 a e tu to  D on S im e ó n  a c a b a  do in v e n ta r  
p a r j .  su s  g e m e lo s  d e  U a l r o .— L e  P éle  M éie.)

En la esouela®

El a lu m n o  d e  l a  d e re  'h a  ocu- 
p a i á  ül p u es to  q u e  ®i (Ha aiiie* 
r jo r  le n ta  ol n e  l a  iz q u ie rd a .

A sí, l a s  c u a tro  < Tíd) »- p o d rá n  
a d q u ir ir  un  d eaa rro L o  ig u a l .

La sorpresa de Augusto.

C'tTnenceau  — H a b 'e m o e  d a  M arru eco s.
E d u a ra o  / / .— H a b le m o s  de P a r í s  — (L e  R ire)

P A S E O  INTERRUiVkPlOO

P o r  d 'V e r tirsa  con  e l íon /o , s  is 
CDm]i f t j r j s s im u la i íp r e p a r a r le  
u n  b a n q u e te .

c « - í - '- r

H a s ta  v e r  ai s e  la  p a s a  e l m a l  |lm b é :i l l  ¿N o v e s q u e  m® aa- 
n u m o f  4  m i e sp o s a  p a s e a r é  p o r  tropea®  e l S (jm brero  i uevoT 

to d e u g u a .  L e R i r e )e l j a r d í i i ,  J u n to  a l  sa

L A  E S C O P E T A  P O R T A M O N E D A S

— grrsnri

D o n  B ra u lio  h a  d ic h o  á  su  
s s p o s a  q u e  s a la  d o  c a z a .

M as co m o  su  v e rd a d e ro  o b je ­
to  e s  i r  d e  pesca, a d q u ie r e  u u a s  
p ie z a s  m u e r ta s .

Q u s p a g a  re l ig io s a m e n te  a l  
v e n d e d o r . S a c a n d o  e l d in e ro  d e  l a  esco ­

p e ta  ques(5]o  u s i  com o p o r ta ­
m o n e d a s . -  O iu l i t  riti}

C uyos m a n ja r e s  h a c e n  d e s ­
a p a r e c e r  in a tn i i tá i ie a m e n te  á  
la  v is ta  d e l a s o m b ra d o  p a y a s o .

(R ío n a )

Especiilidad eo re tr« to s  d« níSos

M ira , n e n e . F í j a te  e n  e s t e  
c a b a l le ro .

(C E p a ta /it.)Ayuntamiento de Madrid



osíiiales y [i]iÉffiias,--Estraios del tilas eiaatemático y fle la yiraela ea Ma

TRASLADO DE UNA ENFERMA TIFICA DEL HOEPITAL PROVINCIAL AL DE SAN JÜAN DE DIOS

ACTO DE COIOCAR EN EL COCHE DE DESINFECCIÓN DEL LABORATORIO A LOS ENFERMOS r5'’'VTAfiiO'IOS OUE SE TRA51A0AN DEL HOSPITAL
i fo io g r a jia a  A lfo n so .)

Ayuntamiento de Madrid



Las salas flel Hosailal sroracial soa íEsiciies para alberpr laalo eaferm

N V óRlCiO SO  tN  tL  MOME.' O D 6 5 E R 1 R  ^LADÓDO DE LA CAMILLA Di LA CAcA DE SOCORRO A LA DEL COCHE DE DE51hF.CC ÓN

LOS CAMILLEROS DEL COCHE DE DEgINFcCCIÓN DEL LABORATORIO MüM CIPA' 'TRASLADANDO A UNA ENFERMA DE TIFÜS EXANTEMAITCO
(Fots» A lfo n so .)

Ayuntamiento de Madrid



FOTOGRAFIA INTIMA D c BLASCO IBAfifZ, /'UTOR DE LA NOVELA «LOS MU.RTOS MANDAN», 
QUE ACABA DE PUBLICARSE. EL INSIGNE ESCRITOR ES SORPRENDIDO POR LA INSTANTANEA 

EN EL JARDÍN DE g ü  CASA EN COMPAÑÍA DE í ü  SEÑORA É HIJA
'F o 'o g ra fla a  A ljo n so .)

FOTOGRAFÍA ÍNTIMA DEL EXCMO. g R . D. TORCÜATO LUCA 
DE TENA. QUE ACABA DE SER AGASAJADO CON UN BANQUETE 
EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA POR SU NOMBRAM ENTO 

DE SENADOR VITALICIO

N O V E L A  C O R T A  D E  L A  S E M A N A . — En Jas planas primera, se­
gunda y  tercera de l número pró/dmo:

X j J í.  ^ V X J D J ^ .  l E ^ O T - A »

preciosa narración de José  Francés.

J O Y A S  D E L  M U S E O  D E L  P R A D O .— ¿ri ia doble plana central, á 
todo color, de! número pró/iimo:

E X j b o b o  X D B  O O E I - £ ? u
maravilloso cuadro de “Diego “Velázquez de Silva.
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E jerc icio  d e  los 
pu fio s p a ra  una  
p e rso n a  so la .

E jerc icio  d e  re s is te n c ia  
d e l b razo .

Conforme se va adquiriendo 
el hábito de estos ejercicios,

 ̂ distraídos al mismo tiem po que
fortificantes, debe prolongarse 
su  duración particu 'annente 
hasta hacerlos durar nn cuarto 
de hora cada día.

El primero y et más sano de 
los ejerc'cios preliminares que 
rfcom irndan los profesores de 
jiu-jUsu, escom o sigue:

D o s discípulos se  colocan 
uno enfrente de otro, á la dis­
tancia de un metro.

5e cogen de las manos, y  en­
lazando fuertemente sus dedos, 
ge dejan caer hacia adelante de 
manera que los pechos se  to ­

quen. Ei ejercicio es de resistencia de los músculos pectorales y  consiste en hacer 
fuerza con la cavidad torácica á fin de lograr que recule el adversario. Cada repe­

tición no debe durar 
más de tres minutos, 
y  no es conveniente 
hacerlo sino tres ve­
ces á lo sumo, por­
que se tra ta  de un 
ejercicio m uy cansa­
do y penoso, pero 
q u e  procura á lo s  
brazos, á  las piernas, 
al corazón y á los 
pulmones elasticidad 
y fuerza.

Para ejercitar sólo 
los brazos, hay mu­
chos ejercicios. Dos 
disc'pulos extienden 
su  b ra z o  derecho 
apoyándose en  la s

E jerc icio  d e  lo s  b razo s , 
le  l a s  p ie rn a s  y  sob re  

to d o  del pecho

La c a m p a n a . P ro p io  p a ­
r a  e l d e sa rro llo  de los 

m ú scu lo s  lu m b ares .

Ya la hemos indicado como bebida, aunque sin pretender forzar el estómago de 
los occidentales, á que consuman, como se hace en Orlente, cinco litros diarios.

Es evidente que este verdadero baño interior no puede ser más saludable.
Dudamos, s i n  em bargo, que 
muchos pueblos de Europa se 
decidan á practicarlo corriente­
mente.

Regla absoluta que precisa 
mencionar, es la de que jam ás 
los japoneses beben agua hela 
da. aun en las ¿pocas de más 
calor.

A causa del uso que hacen de 
los baños fr/os y  calientes, cói.* 
servan el organism o á una tem ­
peratura igual, preservándolo 
d e i reum atism o, enfermedad 
casi desconocida en e! Japón.

Los nipones, aun los que per­
tenecen á m odestas esferas, to ­
man dos baños diarios, y  en 
ocasiones, tres.

Allí se baña uno á todas las 
horas dei día y  de la noche, en 
ios patios de las casas, en gran­
des piscinas públicas, á la vista 
de todo el mundo, sin falsos 
pudores n i mentirosas v e r ­
güenzas, origen casi siempre de 
malicias que en el Japón no se 
piensan.

Es, sobre todo, en invierno 
cuando toman baños fríos, á 
modo de reactivo. Muchos bus­
can, para bañarse, las riberas 

de los ríos helados ó se revuelcan en la nieve para después entrar en calor aplicán­
dose un vigoroso massage.

E n lo d as  las ciudades y pueblos del Japón existen baños públicos que no 
tienen más que una piscina v en donde se bañan hombres y  mujeres junto»

« T r a c  em p lead o  p o r  la  p o lic ía  ja p o n e s a  
p a r a  so m e te r á  u n  p re s o  q u e  s e  reb e la .

Ayuntamiento de Madrid



LOS HERMANOS CÜIVft, ESCRIBIENDO é ü  OBRA «AQUÍ HASE PARTA ÜN HOMBRE». PREMIADA 
EN EL CONCURSO DEL «HERALDO» ?  ESTRENADA CON RUIDOSO ÉXITO EN EL TEATRO AFOLO

(F ot. E nrique

LA CUPLETISTA ANTONIA CACHAVERA CON lA  ORIGINAL 
«TOILETTE» QUE LÜCIRA EN EL BAILE DE «lA  BAGATELA» 
ANUNCIADO PARA EL Di A 11 FH EL TEATRO DE LA ZARZUELA
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La civilización de Europa, llevando á Oriente mucho» 
de sus prejuicios, ha logrado gue empiece á desaparecer 
» t a  costumbre igualitaria, y ahora las mujeres se  bafian 
aparte.

Una costum bre salvadora libra á los japoneses de los 
graves riesgos de una insolación.

Consiste en sum ergir la cabeza en agua antes de salir de 
casa, y  en el curso de sus paseos, en el prim er arroyuelo ó 
fuente que hallan, repetir ¡a operación.

[ a receta es fácil y  en todo caso poco complicada. No 
puede producir mal ninguno y ai mucho bien.

El aire también juega un papel muy im portante en ¡a 
higiene preconizada por ios japoneses. En Oriente no ex is­
ten los tem ores á ias corrientes de aire, de que tan to  p ro­
curamos librarnos en Europa. No se tiene miedo al relente 
ni ái invierno mismo, considerándote saludable todo aire 
exterior.

La costum bre japonesa es tener la» habitaciones abier­
tas á todos los vientos. No obstante, las fluxiones de pe­
cho, como los reumas cerebrales, son enfermedades des­
conocidas en aquellos países.
' Acaso por lo raros que son los constipados es por lo 

que en Oriente no se usa apenas ei paRueio. Sírvense de unos cuadrados de papel

E jerc icio  d e  re s is ­
te n c ia  p a r a  una  

so la  persona .

de seda que, claro está, no usan m ás que una vez, tirándolo en seguida, en ingar 
de guardar cuidadosamente ias destilaciones de la nariz, como se hace en la civi­
lizada y  vieja Europa.

Para poner en práctica estas reglas de higiene, no hay necesidad ni.iguna de 
hallarse en el Japón. Lo mismo podemos hacer en Madrid que en Tokio.

Mas fuera preciso para ello que lográram os desterrar la pazguatería de muchos 
de nuestros tradicionales hábitos, eternos y ridículos convencionalismos de la 
co stunb re  hecha ley.

E ie rc ic io .d e  re s is te n c ia  de la s  p ie rn as.

E je rc ic io  d e  lo s  m ú scu lo s  d o rs a le s  y  d e  pufto  co n tra  puño .

Hemos pasado revista á la serie de ejercicios fortificantes de los miembros que 
pueden transform ar en alumno formal al aspirante á discipu'o de iiu-Jitsa.

Hablemos ahora de los ejercicios preliminares. Son muchos y se dirigen á e¡er. 
c itar los músculos, pero con mesura, á fin de quelos fu turos luchadores no sientan 
la fatiga en su época de aprendizaje.

Uno mismo puede practicar por s í solo ejercicio de puflos, oprim iéndoje uno 
contra otro, haciéndolos pelear, ensayando la lucha.

Crúcense los brazos, como indica la figura, haciendo g rav itar con fuerza una 
muñeca sobre la o tra , am bas por la parte  de adentro, ejecutando estos-m ovi­
mientos sin elevar mucho los brazos.

Ayuntamiento de Madrid



F1 C a rn a v a l  t e  a p ro x im a .
R e p e ii r  6  p am fra s -o  i r  1, in -  

o lv i la b le  c ró n ic a  d e  F ígaro  de- 
m O 't r a a d o  que  to  o  e  a ñ u e »  
C i r n a v  1 y q u e  1&8 liu rn an o s  
llevamu.® c u n s t a n t c m e a i s  e l 
d ib fi'az  im i'u e e lo  p o r io s  con  
vcncK .iia lísm oB  aoci le s . 8<.rla 
im p e r.li n a ij le  v u lg a r id a d ; pu ro  
ta i iip c c o  p u e d e  e l c r u i i i - ta  eal- 
t a 's e  ¿  1.1 g a r r u c h a  la s  C a rn e s ­
to le n d a s  C u i n o  r i  f u e s .n u n  d is ­
c u r ro  d e  R o - in g u jz  S a n  P o d ro .

N o  h a y  m d* r  jtn e J io  q u j  r  n- 
d i r  l a  p .u n iu  l a  R itu a l id a d  y 
h a b la r  d«.l C a rn a v a l  y  d e  b 
R iá c a ''á s ,  p ro c u ra n  io d e c i r ,  sí 
n o  a lg o  n u  vu , q u a  e sto  e s  p a -  
tr im ' n io  ■ xc lu -uvo  de lo s  g : -  
n io8  y el c ro n is ia  n o  se  t ie n e  
jio r la l  a f o r lu i i a d a m - a le ,  a lgo  
m e  <0 * m o v id o  y • b iig u d » .

P o r  d e  p ru n tu , h a g a m o s  co n s­
t a r  la  obe  rv a c id ii  d s  i |u  an  el 
C .in ia v a l se  v a  o p e ra n d o  u iia  
tr e i i s fo rm -c ió n  progru fc iva  p o r 
e l  b u en  c a m in o  d é l a  ü ' l ic a d a -  
z a  H i s t ic a  y  d e  la  c u iiu ra

V a n  d e a a p .ire c ia n  lo  los d i s ­
f r a c e s  grcB .-r s, d a s ie r r  in d o se  
la s  b ro m a s s o e c e s , y  o ism ln u y e  
e l  n ú m e ro  d )  la s  m  i s c a ’ a d a s  
z a r r a p a s t r o s a s ,  h o rd a s  d e  b o ­
r r a c h o s ,  q u e  d e  1 s b - r r i o s  b a -  
jo« i r r u m ; l i n  a l  c e n tr o  d e  la  
p o b la c ió n  p a s e a n d o  e u  tr iu n fo .

r t o

IJEVES
p o r e i la ,  a  e  g u iñ a p o s  p '-s tife  
ro - ;  p o r  I a n d e r a ,  un  p .iñ a i  su ­
c io  c ig e d o  d e .u n a  e - c o “ a  b a r  
t a  l e  ' l e s i i r n i c  r  a lb  tñ a le s ;  
m m ú  i' U U la  -Lrid . le uoin- 

b in  1 i I) d  i. t t -  le p t r 'd jo ,  
y  pul s e l  in i < io  e - ,  d e s v e r -  
(jü in z a s  y  b la - re m i s.

Dl^mlnuy^.• t  im b ié n  el n ú m e ­
ro  d e  c o m p a r  a s  d o  tu .lid  s  y 
tn ic ld a d o s , y  co n  ell- s  I  . t r á g i ­
c a  p r a  lo ja  d e  s u -  a r i q u in e s -  
c  8 d o l  I es, que  p a  t í a  e l a lm a .

En c a m b io  u u in e n ta .  l n ú m e ­
ro  d e  c - .ch e s  o - g a la n a d o - ,  de 
c a r r o z a s  su n td .i a s ,  d e  í i® íra- 
c e s  e io g u u ta s , y  la s  11 s i a s  de 
M om o v a n ,  i- s n  bloiiivi te ,  
c o n v ir iié iid o se  e n  v .r d » d e r o s  
nortcurM  R a r  f - lico s . á  lo s  < u a  
le  iis ls te  co m o  ev¡i8 t  d o r  el 
p u  b  i> ba jii, v a  in á -  refl ad o  
t i ,  lUfl c o lu m b r e s ,  v so po a z a  
co n  la  c- n i .m p ia c ió i i  d e  1 < be­
lle z a  y a c la m a  á  I - t r  u n f  d o ­
re s  d e i b u en  g u s to  y d e i  í a -  
penicv

Si e l p u eb lo  e sp a ñ o l p ro g re -  
s a s u v n  lo  10 la i i  r a p i  u n n n ie  
co m o  v a  i i r -u r e s a i i  lo  en  1 c eu-  
rop zactón  l a s u s i i  t a s c a n i a -  
vuloB cus, h . ib ’í i  q u e 'O n v e n i r  
e n  q u e  e s tá b a m o s  á  d o s  i> so s  
d e  l a  iv g ü u e ra c ió n  n a c í  >nal 
ta n  e s p e ra d a .

S e v il la , C á d iz , M á la g a , V a ­
le n c ia ,  S  i i i i a n d u r ,  S a n  S e b a s ­
t i á n  y o t r a s  m u c iia s  p ro v  n c ía s  
c e le b ra n  y a  C a m a v a ie s  ijue, 
s a lv o  l a  m i i v o r  o  te  la c id n , 
p u ed en  e n  d e lic a d  z a  a r t í s t ic a  
y  b u en  g u s io  i'. m n o iir  c u n lo s  
tr a d io io n a iv s  d e  N i a  y  d e  V e ­
n c e  a.

H e m o s  em jisz  do  d to m a r l a s  
c o s a s  n  s< r ío  p o r  v i C a rn a v a l ,  
r e .n a d u  d a  la s  b ru m  ■>*; un 
c o n ira s e i i t id o  m á -  q u e  a c r , d i ta  
n u .s t r o  n a c io n a l p H ru Jo ji-m o .

liu c a m b io  seguim o-» t o r n a n - ' 
do  á b ro m a  la s  C 0 8 .1 -sen as .

In d u d a b  e m e n to  s u m o s  u n  
p a ís  d e  luóso fos

O tra  o b se rv .'C  ó n  m e  su g ie re  
e l C a n i . iv a l :  l a  ue quo  l< s  d is ­
f r a c e s  ru b ie s e n la a  l a  e a iis fa c -  
c ió n  p u eril p o r lu  f a n l i  l i c . id a  
Ja s  re c i i i .d iie s  a s p i r a c . ' n e s  d e  
qu i 'lio -  lo s  l .e v a ú ;  lo-io  e l 'iu e  
s e d i  f r a z a  d e s e a r la  i-er aq u e llo  
d e  q u e  v a  d is f r a z a d o  y  p ro v s - 
c h a n  e l e f ím e io  r e iu a d o  d é l a

fic c ió n  c i r n a v a i e s c a  p a r a  c o n -  
s e g i i i 'lo .

¿V éis t a l  m u c h a c h a  q_ue ad o p  
t a  co m o  u is fru z  e l t r a j e  d e  un  
p e r s o n a je  do u n a  z a rz u e la  en  
Doga? P u e s  t r a s  d e  é l se  o c u lta  
u n .  v o c ic ió n  d a  p r im e ra  tip le .

L e v a  d a d  l a  c a r e t a  d a  un  is  
f .a z a d o  d e g e n e i a l , y  e s  a lg ú n  
s a 'g e n t o  l ic e n c ia d o  ó  a l g ú n  
a lu m n o  f r a  a - a d o  d e  l a s  a c a  
d e m ia s  m ili ta re s .

¿V é ls  a q u  H a d i f r a z i d a  d e  
A ía iu m e  P o /n fia d o u rt  P ue«  d a ­
r í a  c u a lq u ie r  c o s a  p o r  t s  a r e n  
V e r s a l i i s  H g u a rd a n d o  l a  c ita  
d e  u n  m a g n a te .

Y> c o n o c í e n  u n  b a i l e  d a  
t r a ía s  A u n a  O N  ia  q u e , a ñ o s  
d e s p u é s  s e  a r ro jó  a l  e s ta n q u e  
d e l R e tiro ,

D3 J u lie ta  e e  d is f ra z ó  o t r a  
mi c lia i 'h  1 quo  poco  lla m p o  d e s ­
p u é s  m e t ía  a l  no  v io  e n  C usa po r 
l a  V en tan a .

El q u j  se  v is te  d e  T rovador  
t i e n e  e n  c a s a ,  s e g u ra m  n te ,  s in  
p u !)!ica r un  lib ro  d e  v e r-o s .

T< d  B los q u e  s e  d is f ra z a n  d e  
p o y e s o i ,  son  c h ic o s  d e  b u e n  hu­
m o r  qu se  la s  d a n  de g ra c io so s .

II  ,id  d e  lo s  c o n tr a b  .n d ls ta s ; 
a r  a b u r a n  s ie n d o  u su r  -ro u

Si L a  C io rv a  s e  d is f ra z a s e , lo 
l i a r  a  c o n  e l m a n to  y la  l i r a  d e  
N '-ró ;'.

M  u rft p re f e r ir ía  a l  m a n t o  
á e \J u p i te r  c o n se r ra ío r  y  te n d r ía  
á  A io r t 'i  á  su  d ie s tr a  eu  c a l id a d  
d e  águ ila .

N ó h a y  q u é  d e c ir  d e  lo que  sa  
d is f ra z - ir la  C am b ó ; d e  V ifred o

el ¡ id io s o .  T o d o  e l m u-ido  se  
d i- l ru / .  I d a  lo  q u e  m e jo r  r e ­
p re s a n te  ú  e u c . m e  su s  a s p i r a ­
c io n e s . '

D es''O Lifiadde 1 'S m u je re s  dis- 
f r a /a d i i s  d e  h o m b re s  y d e  Ici' 
h o m b ro s  d is 'r a z a u o s  d e  m u je ­
res , p o rq u e  l.i m a y o r  p ro p ie d a d  
y  s n i i 'ld a m ie n to  d a  Ri s  t r a je s ,  
so n  s iiilo m .is  a la r m a n te s .

Y o n o  m o d is f ra c é  m á s  oue 
u n a  v e z  eu  m i v id a  y  m e  d is 
fra^-é d e  g a to .

M u c h a s  v e c e s  s n  m i v id a  h e  
e e n lid o  no  se rio .

T ie n e  u ia  s e ñ o r ia l  in d e p e n .  
d e n c  a  qua  b ie n  m ere  :e  la  p e n a  
d e  c o m e r  ra to n e s .

t L  SASTRE DEL CA.VIPILLO.
(D ib u jo s  de  T o v ar.1
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